
 ria urbana duerme en pisos con calefac-
 ción, televisor, lavadora, dos habitaciones.
 Los pequeños nietos -los hijos de los
 hijos- ya son el exceso: gordinflones, llo-
 rones, caprichosos. Es historia ver al abue-
 lo delgado y curvo, de larga barba rala, -el
 chino eterno-, de la mano de un niñín de
 pelo punta, rechoncho y de colorines. Más
 que generaciones, son sagas de diferencia.

 Todos estos chinos -mayores y
 menores- son olímpicos. Ser olímpico
 para un chino de 60 años es que el
 mundo ha reconocido sus sufrimientos,
 una deuda pendiente. Ser olímpico para
 un pequinés de 20 años es algo parecido
 a lo de uno de Barcelona. Los primeros
 saben lo que ha costado llegar aquí. A los
 otros, como en todas partes, les parece
 que siempre ha sido así de fácil.

 A todos ellos se les reclama que respe-
 ten los derechos humanos, que su país es

 impío y que tiene que mejorar. Y con los
 años seguramente llegarán a la "modera-
 da" cifra de ejecutados de otros países. Lo
 que seguro que sabrán mejor los mayores
 es que los países de Occidente que ahora
 exigen derechos humanos, no solían guiar-
 se por ellos cuando traficaban con opio y
 dominaban a su antojo el litoral chino. Sin
 embargo, los Juegos del 2008 se los han
 dado a unos chinos para los que Mao sólo
 es un símbolo nacional, que el colonialis-
 mo les es remoto y que creen en internet.
 En el 2000, cuando Pekín se quedó a las
 puertas ante Sidney, aún hubiera ganado
 otra China. Era demasiado pronto. En el
 2008, el premio es para una China que
 firma el Tratado de Libre Comercio, que es
 el mayor mercado del mundo, irreversible.
 Nadie dirá que los Juegos Olímpicos
 escondan intereses, ya se sabe que lo
 importante es participar. □
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 on las Torres Gemelas, se
 ha derrumbado también

 la ingenuidad de una
 nación que hasta hoy
 había podido ser el impe-
 rio del mundo sin pagar
 por ello apenas ningún

 precio. A nesgo de equivocarnos, nues-
 tro análisis es éste: este cruel ataque ha
 puesto a los EE UU ante una tremenda
 paradoja, seguramente la mayor de toda
 su corta historia: los EE UU sólo podrán
 ganar esta batalla si renuncian definitiva-
 mente a su papel imperial.

 ¿Qué es lo que los EE UU no debería
 hacer ahora? Una represalia principal-
 mente militar y unilateral. No sólo por
 razones éticas. Es obvio que un ataque
 militar implica riesgo de matar víctimas
 civiles inocentes. Es obvio, por otro lado,
 que las víctimas inocentes pueden encen-
 der y alimentar todavía más el islamismo
 radical, y avivar el terrorismo en vez de
 eliminarlo. Pero no son estas razones

 -que por sí solas ya deberían bastar- las
 que harán reflexionar a la clase dirigente
 occidental. Apelemos además a razones
 de eficacia: los EE UU no deberían entrar

 en la senda militar unilateral porque una
 respuesta de este tipo, en clave imperial,
 no sirve en absoluto para ganar esto que
 ellos han bautizado ya como "guerra"
 contra el terrorismo.

 Lo que queremos decir es lo siguien-
 te. La respuesta contra el terrorismo sólo

 puede ser eficaz si cumple tres condicio-
 nes: si no es unilateral, sino multilateral; si
 no es coyuntural, sino estructural; si no es
 militar, sino política, económica y cultu-
 ral. Y ello por dos razones. En primer
 lugar, una razón práctica: la lucha contra
 este tipo de terrorismo global, que se basa
 en redes internacionales más o menos

 clandestinas, sólo puede dar resultados si
 se basa en una persecución activa por
 parte de todos los actores, grandes o
 pequeños, de la comunidad internacional.
 Sólo con que algunas zonas, algunos
 Estados del planeta no estén activamente
 comprometidos en la desarticulación de
 las redes terroristas, aun cuando no las
 apoyen expresamente, sólo esto es ya
 suficiente para que estas redes sobrevivan
 y se reproduzcan.

 Pero entonces, ¿realmente los EE
 UU tienen la legitimidad para liderar una
 coalición antiterrorista que comprenda a
 toda la comunidad internacional? Cabe

 dudarlo. Más bien habría que pensar que
 sólo una estructura política por encima
 de los Estados, en la cual toda la comu-
 nidad internacional se sienta justamente
 representada, puede dotarse de legitimi-
 dad para encarnar esta coalición. No será
 un ejército particular quien pueda com-
 batir con eficacia el terrorismo. Sólo una

 ONU reforzada, una policía internacio-
 nal dependiente de la ONU, un TPI
 supraestatal, con capacidad suficiente
 para actuar en todo el mundo, pueden
 adquirir la legitimidad para que una
 mayoría suficiente de Estados se com-
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 prometa activamente en esta lucha.
 Sin embargo, la política exterior nor-

 teamericana en los últimos tiempos ha ido
 exactamente en la dirección contraria:

 Bush no ha querido firmar el TPI, ni el
 tratado de armas químicas y biológicas, ni
 el de armas ligeras, ni el de minas antiper-
 sonales, ni el protocolo de Kioto, y está a
 punto de romper el acuerdo antimisiles
 ABM... ¿No es este aislacionismo impe-
 rialista el mejor camino hacia el suicidio,
 en un mundo en que el nuevo enemigo de
 los EE UU sólo podrá ser neutralizado
 con la colaboración de todos los Estados
 del mundo?

 Imaginemos, para entender mejor
 esto, un escenario de futuro. Pongamos
 que los americanos emprenden una gue-
 rra sin cuartel contra los terroristas y los
 Estados que los protegen. Pongamos
 que destruyen las redes terroristas, que
 se sienten victoriosos y que la población
 norteamericana recupera la tranquilidad
 psicológica y moral perdida con el ata-
 que a Washington y Nueva York. ¿Qué
 harán los terroristas, en cuanto puedan?
 Reorganizarse y volver a atacar donde
 más duela, en el momento más imprevis-
 to. El fundamentalista que se lanza al
 terrorismo cuenta con una ventaja res-
 pecto a su adversario: está dispuesto a la
 inmolación. No busca tanto una victoria

 militar, sino una victoria simbólica: per-
 sigue la devastación psicológica del
 adversario. Imaginemos que, cuando los
 EE UU hayan recuperado el sueño,
 vuelven otra vez las escenas de terror y
 los miles de muertos. ¿Qué sería esto
 sino una devastación psicológica del
 mundo occidental? Así, la pregunta es:
 ¿podrán realmente los EE UU impedir
 ellos solos que las redes terroristas
 renazcan de sus cenizas?

 En segundo lugar está la razón de
 fondo, la que más debería hacernos refle-
 xionar: el terrorismo es la respuesta de
 quienes pretenden representar la deses-
 peración de los débiles ante lo que ellos
 consideran la injusticia de los fuertes.
 Habrá que afrontar esto: en nuestro
 mundo hay cosas que causan la desespe-
 ración de los débiles. Hay injusticias eco-
 nómicas e injusticias culturales. Son
 como el humus en el que crece la planta
 maligna del terrorismo. Si no eliminamos
 el humus, la planta maligna siempre
 puede volver a nacer.

 El terrorismo es una reacción subjeti-
 va -cruel e injusta- ante una situación
 objetiva negativa. No nace arbitrariamen-
 te: siempre tiene factores objetivos detrás,
 que no lo justifican pero que es necesario
 entender para lograr que el terrorismo
 desaparezca. Un loco con ganas de acabar
 con el mundo puede aparecer en cual-
 quier sitio en cualquier momento. Pero
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 una organización de miles de personas no
 nace por un problema psicológico. Ni es
 el bien contra el mal. Responde a proble-
 mas graves de tipo económico, político,
 social y cultural.

 Muchas veces hemos sido nosotros,
 los amos del mundo, Occidente, quienes
 hemos creado y cultivado pacientemente
 este humus. ¿Cuántas veces hemos repeti-
 do que las abismales desigualdades
 Norte-Sur eran insostenibles? ¿Cuántas
 veces hemos dicho que las civilizaciones
 más milenarias -la islámica, la hindú, la
 confuciana- no podían aceptar que la
 modernidad occidental pretendiera impo-
 nerse en el mundo por la vía de la prepo-
 tencia cultural y el dominio económico,
 político y militar? El mundo árabe se ha
 solidarizado de corazón con las víctimas
 norteamericanas. Pero los terroristas, al
 destruir los máximos símbolo del impe-
 rialismo militar y económico capitalista,
 estaban declarando una guerra: una gue-
 rra de los pobres contra los ricos, pero
 sobre todo del fundamentalismo religioso
 premoderno contra la modernidad laica,
 que a sus ojos no es la puerta hacia una
 sociedad libre sino hacia una sociedad
 libertina.

 Los occidentales tenemos que enten-
 der, de una vez por todas, que la moder-
 nidad sólo gana la batalla cultural si se
 predica con el ejemplo. Esto es: cuando se
 ofrece a las demás culturas en forma de
 servicio; no cuando se cree superior e
 intenta imponerse por la vía de la fuerza y
 del poder. ¿Cómo puede Occidente orga-
 nizar puertas adentro su sociedad en base
 a los derechos humanos, y puertas afuera
 organizar el mundo en base al dominio
 militar y neocolonial? Me viene a la mente
 -no sé si con acierto o no- un único ejem-
 plo de cómo la modernidad cristiana y
 occidental fue capaz de entenderse, entrar
 y ser querida por el mundo islámico: es el
 ejemplo de un francés que se llamaba
 Charles de Foucauld.

 Para acabar con el terrorismo es nece-
 sario avanzar hacia una estructura de

 seguridad y judicial internacional. Es
 necesario gobernar la economía mundial
 para hacerla justa. Es necesario organizar
 el diálogo cultural de la modernidad con
 el resto de culturas desde el respeto y la
 igualdad. ¿Están los EE UU dispuestos a
 avanzar por este camino? Pongamos que
 sí: ello supondría renunciar voluntaria-
 mente a su imperialismo, que es a la vez
 económico, cultural y militar. Pero están
 demasiado acostumbrado a él como para
 abandonarlo así como así. Pongamos que
 no: ¿podemos descartar completamente
 que Occidente acabe devastado psicológi-
 camente por un enemigo más débil que él
 pero dispuesto al suicidio? Y esto ¿no
 sería también el fin del imperio? □
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